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			A mis padres.
Por tantas cosas…

			




			«Sígueme por el sendero, 

			caminaré a tu lado. 

			Yo te ayudaré y 

			te mostraré el camino. 

			No voy a dejarte. 

			Estaré de pie 

			en el sendero

			mientras te miro. 

			Si te sientes solo,

			cierra los ojos y 

			verás seis huellas. 

			Dos te pertenecen a ti, 

			cuatro son mías. 

			Entonces sabrás que nunca 

			te he abandonado…».

			Oración nativa al lobo de los indios norteamericanos

		

	
		
			Nota del autor

			«No dejes nunca de soñar. Solo quien sueña aprende a volar».

			Esta frase siempre será la favorita de uno de nuestros personajes más queridos.

			Peter Pan, sí. Un niño que no desea crecer y cuya vida son los niños perdidos del País de Nunca Jamás. Una historia conmovedora que transporta a pequeños y adultos a un lugar del que nadie desea volver. 

			El país de las mil y una aventuras donde la magia y el encanto se funden para convertirse en la perfecta adicción que demuestra su valía.

			Los cuentos y leyendas existen desde siempre porque cada uno de nosotros nacemos con la necesidad de creer, de soñar. Con la necesidad de conocer a esa “dama infantil” encargada de repartir sueños a tantos y tantos millones de vidas. La que nos brinda las riendas de la imaginación para que cada cual las maneje a su antojo. La que brilla en nuestro maravilloso mundo interior y nos acompaña durante todas y cada una de las fases de nuestras vidas. La que nos permite vivir aventuras sin necesidad siquiera de salir de nuestra habitación. 

			La mejor compañera cuando nos apetece estar solos: 

			“la fantasía”. 

			Sin ella, ningún niño sería capaz de crecer como debería. Y no solo los niños. La vida de los adultos que la abandonan, en ocasiones carece de sentido y se vuelve vacía.

			Pero no os preocupéis, ella existirá mientras la caprichosa y linda inocencia de tantas y pequeñas almas siga fabricando aquello que conocemos por ilusión: 

			“el motor que todo lo puede”. 

			La fantasía jamás desaparecerá mientras siga habiendo tan solo una sonrisa en el mundo.

			Ahora mismo me encuentro sentado con Txiki (mi perrito al que adopté hace unos meses) en un banco frente al Hospital General Universitario de Alicante, observando a la gente que entra y sale. 

			Basta con mirar sus caras unos minutos para sentir muchas cosas. Puedo verlas de todo tipo: serias, de preocupación, pero también las hay alegres.

			La vida pasa volando, pero no para quienes se encuentran ingresados en un hospital. En su caso todo es diferente porque, aparte de molestos, muchos están preocupados y la incertidumbre es dura enemiga. 

			Yo debería estar estudiando para un examen, pero hablando con mi jefe hace unas semanas, algo se despertó en mí cuando le conté que tenía muchas ganas de escribir un libro con la pega de tener que esperar un tiempo hasta que pasara el examen para poder empezarlo. 

			«Haz lo que te haga feliz», me dijo. 

			«¡Qué porras!», pensé. Al final no dejé de estudiar, pero sí bajé un poco la guardia. También le tuve que recortar minutos de paseo a Txiki (al que ya estoy compensando con creces el tiempo perdido). Apenas me preocupa porque estoy seguro de que él sabe que todo ha sido por una buena causa. 

			En este momento duerme a mi lado en el sofá mientras reviso el libro antes de entregarlo a Carmen, mi editora, a quien mando un fuerte abrazo desde aquí. A ella y a todo el equipo de Círculo Rojo que tanto ha trabajado en su creación para dotarlo de la fuerza que yo deseaba. 

			A Txiki lo abandonaron en la carretera y cada vez que voy a cualquier habitación de la casa, me sigue y se sienta a mi lado. Creo que aún siente miedo de volver a ser abandonado, pero poco a poco va superándolo. Es valiente y sobre todo muy listo. Tuve que aprovechar cada ratito mientras dormía para poder ir avanzando  con mi historia. Me gustaba retomarla todos los días que podía. Me hacía sentir bien. 

			Es increíble cómo pueden cambiar tus planes o incluso tu estado de ánimo con solo escuchar el consejo de una persona.

			Pues, amigos…, este es el objetivo de mi aventura: cambiar el estado de ánimo de todos los padres y niños que lo necesitan. El mismo que tienen las asociaciones contra el cáncer: poner ese granito de arena tan necesario para todos ellos.

			Dicen que no existe buen escritor sin una papelera a su lado. Esto lo entendí desde que la llené el primer día (risas).

			Nunca pensé que inventar una historia sería tan complicado. Para escribir un libro te pegas muuuchas mañanas, tardes y noches habiendo escrito tan solo unas poquitas frases para tener que borrarlo todo al día siguiente porque no te convence cómo quedan una vez leídas.

			Después de mucho tiempo dándole al coco, imaginando y escribiendo, siempre con la ilusión como inseparable compañera, lo que empezó como un proyecto a largo plazo, al fin ha visto la luz.

			Espero que mi pluma haya estado a vuestra altura…

			«Si ayudo a una sola persona a tener esperanza, no habré vivido en vano».

			Martin Luther King

			Por cierto, no conseguí sacar la nota que quería en mi examen de inglés, pero… ¿a quién le importa? (risas).

			Quiero dedicar este libro a los amantes de la fantasía de todas las edades, con especial cariño a los pequeños valientes que conocemos como «héroes sin capa» y que habéis llegado a conocer a los señores Dolor y Miedo. Malvados pero inseguros y, por lo tanto, vencibles.

			A los que ya ganasteis la partida (jóvenes y adultos) y a los que aún seguís tirando los dados esperando a terminar la vuestra.

			Ojalá pudiera disponer de los medios necesarios para poder invertirlo en todas las cosas que se me pasan por la cabeza y tanto me gustaría hacer por vosotros.

			Siempre fui fan del Ratoncito Pérez. Me emocionaba tanto cuando me cambiaba un diente por unas monedas…

			Por eso, desde hace ya tiempo, guardo bajo mi almohada todas esas ideas: para ver si hay suerte y alguna noche vuelve a visitarme después de tantos años para permitirme verlas hechas realidad. Tengo toda mi fe puesta en ello, así que ¿quién sabe? Esta vida está llena de sorpresas…

			Por el momento estoy muy orgulloso de ser voluntario de una de las muchas asociaciones que ayudan a recuperaros a tantos jóvenes de todo el mundo.

			Hay que seguir investigando y animando a toda la gente que lo hace sin descanso.

			En esta historia os he vestido con plumas y a caballo, como auténticos guerreros. Así os ha llamado Adriana Cerezo en su vídeo, algo normal teniendo en cuenta que conozco pocas batallas más duras que la vuestra. 

			También decidí vestiros con todos los valores y virtudes que nunca debéis olvidar. Espero que los tengáis siempre muy presentes.

			A los que os encontráis ingresados o de permiso en casa luchando día a día contra ese gran enemigo como es vuestro interior. Por los días y las noches metidos en un hospital pudiendo estar con vuestros amigos o en casa jugando con vuestros hermanos o las mascotas a las que tanto añoráis. 

			Por haber superado largos meses sin visitas debido al  confinamiento.

			Por todo ello, porque es muy duro, hoy quiero mostraros mis respetos por ser tan fuertes y deciros que no todo el tiempo que habéis pasado o pasáis ingresados es tiempo perdido. Esta vez vamos a elegir quedarnos con lo bueno. 

			Todos los que habéis vivido una mala experiencia como la vuestra y habéis vencido, hoy sois mucho más fuertes. Veis las cosas con más positividad y no os preocupáis por tonterías como hacemos el resto, algo que es digno de admirar. Recordad siempre que la fe no toca en puertas cerradas y que la magia no visita a quien no la invita.

			Desde que os conozco a los niños de la planta de oncología infantil, el pasillo y las habitaciones donde descansáis se han convertido en mi particular País de Nunca Jamás, en el que cada miércoles por la tarde entro con una sonrisa y salgo con la suma de todas las vuestras. 

			Con vosotros he encontrado el lugar en el que puedo ponerme mi disfraz de Peter Pan y hacer el tonto todo lo que me dejan (risas).

			Siempre quise escribir una aventura y dar vida a un nuevo personaje, pero no encontré inspiración ni motivación suficientes hasta que di con vosotros.  Dejadme pues que os haga extensiva mi alegría.

			Esta no es una historia cualquiera. Es una historia para valientes y especialmente dedicada para ti, porque la mereces y eso la hace especial como tú lo eres para mí.

			Todo gira en torno a Nakache, principal protagonista y joven guerrero indio de mi querido y ficticio poblado Crin Negra. 

			En su peligrosa y arriesgada misión se topará con numerosos enemigos además de otros obstáculos. También conocerá a curiosos y singulares personajes (muchos de ellos existieron en la vida real al igual que todas las tribus a excepción de los naakán) con lo que sin duda vivirá una experiencia inolvidable.

			Yo os acompañaré a lo largo de su largo viaje para poner a prueba vuestra empatía, que seguro me fascina.

			Estoy muy orgulloso de vosotros.

			A los adolescentes: deciros que aunque a veces no lo parezca, todos sabemos que luchar contra vuestro bicho no es nada fácil. No sé cómo os encontraréis mañana o pasado. No puedo ver el futuro ni tengo necesidad de hacerlo, pero me quito el sombrero por las lecciones que me dais y que nunca olvidaré. 

			Yo solo veo valientes y el que piense que no lo es, ya va siendo hora de que se lo crea un poquito…

			«Nanakorobi yaoki» (Si te caes siete veces, levántate ocho), dice un proverbio japonés. 

			Solo aquel que no pueda levantarse la octava después de haberlo intentado las siete anteriores, obtendrá su permiso para poder descansar al menos por un rato con todos los honores de lo que conocemos por «el descanso del guerrero».

			Los que estamos con vosotros, queremos veros siempre arriba. No vemos la derrota por ningún lado y si os tendemos nuestras manos es para que las agarréis bien fuerte y no las soltéis hasta que dejéis de necesitarlas para que puedan ser agarradas por otros que vendrán. 

			Creo en vosotros. Me encanta pasar ratos a vuestro lado. Aún sois alumnos del primer curso de la vida, pero a la vez maestros en otras muchas cosas. 

			Sigo admirando el buen humor de la inmensa mayoría de vosotros y aprendiendo mucho en cada visita.

			He tenido experiencias que un buen día hicieron despertar mi espíritu voluntario y por eso hoy soy uno de ellos. Quiero que sepáis que ha sido uno de los mejores regalos que me ha hecho la vida. Por vuestra culpa hoy estoy en deuda con ella (risas).

			Aquí tenéis un amigo que siempre estará para escucharos. Escribidme tantas veces como necesitéis, que mi respuesta volará a la misma velocidad que vuestras ganas de ganar. 

			Esperaré encantado de conoceros: 

			«palabra de voluntario».

			Estáis ante un duro combate. Ahora os toca escuchar los buenos consejos de los que quieren lo mejor para vosotros. 

			Cueste lo que cueste, nunca dejéis que nada os haga dudar de lo que sois capaces de hacer ni olvidar lo bien que sabéis sonreír. 

			Ya lo dijo Charles Chaplin con grandísimas frases:

			«No hay día más perdido como aquel en el que no hemos reído».

			«Ríe y el mundo reirá contigo; llora y el mundo, dándote la espalda,te dejará llorar».

			Todas son buenas, pero mi favorita es una que me dejó pensando la primera vez que la leí. Desde entonces siempre me acompaña. 

			La encontraréis más adelante.

			Chaplin fue un cómico y pensaréis: «Es muy fácil reír cuando no sientes dolor y todo te va bien». 

			Pues, queridos amigos: si alguien sintió dolor fue este personaje cuyos padres se separaron cuando tan solo contaba con tres años. Un niño que acabó viviendo en un orfanato. Hijo de padres con problemas que vivió con tal pobreza que hasta llegó a odiar la Navidad. Pocos motivos tenía para reír como podéis ver.

			Con los años, no solo llegó a alcanzar la fama, sino que fue y seguirá siendo uno de los grandes maestros de la risa. Dedicó su vida a hacer reír a los demás después de haber pasado por una infancia difícil. ¿Cómo se llega a hacer eso? No conozco la respuesta, pero sí sé que consiguió escribir su nombre en las páginas de los más grandes de la historia del cine.

			No siempre detrás de una sonrisa hay una persona feliz. Puede que ese alguien lleve a cuestas su propia cruz, pero ha luchado por conseguir mostrar al mundo su mejor cara. Puede que haya dado con ese secreto tan poderoso del «atraemos lo que pensamos». Estas son las personas a las que más admiro.

			Las sonrisas, por tonto que suene, ayudan y mucho. Más de lo que podáis creer.

			¿Sabéis que hago yo cuando tengo alguna época de bajón? Dibujo sonrisas en pósits y las pego por toda la casa: en puertas, nevera, en el marco de la tele, en la pantalla de mi ordenador, ¡hasta en la tapa del WC! (Ja, ja, ja, esa ya es broma).

			Ayuda mucho ser perseguido por sonrisas. 

			Puede que os parezca una chorrada, pero a mí me funciona.

			En esta vida todo depende y funciona según nuestro estado de ánimo. Cuando sientas ganas de llorar, no te escondas, hazlo sin problema. A veces es necesario y bueno desahogarse. Todos lo hemos hecho en más de una ocasión. Eso sí, cuando te vengan las ganas de reír, te pido que lo hagas a gusto. 

			Hazlo con fuerza. 

			Hazlo por ti.

			Piensa cada noche antes de dormir en lo que más feliz te hace o en lo primero que harás cuando salgas del hospital,  porque tu mente se aferrará a esos pensamientos mientras duermas. Solo en ella se encuentra el poder de soñar, y en tus manos, el de vivir en ellos para siempre. 

			Al final del libro, podréis encontrar una carta de Nakache. Es importante que no la leáis hasta que lo hayáis terminado, porque de hacerlo, puede que no la entendáis y descubráis cosas antes de tiempo. Confío en que así lo haréis.

			Esta aventura también va dedicada a los médicos, enfermeros, auxiliares, celadores, etc., tan necesarios y con esas alegres batas que tanto me gustan.Vosotros sois los verdaderos guías de estas maravillosas almas infantiles.

			A los donantes: gracias por salvar vidas de una forma tan desinteresada. Por haber acudido a la llamada cuando la habéis sentido. No todo el mundo es capaz de hacer lo que hacéis.

			A los magos, cuentacuentos, payasos, etc., por llegar tan alto en mi escala de valores. 

			¡Qué necesario es vuestro apoyo!

			Al personal de seguridad, encargados de abrir cada día el aula de la ilusión donde reciben clases los niños hospitalizados con profesoras tan divertidas y donde juegan con voluntarios. 

			Todos formáis parte de la luz necesaria que reciben cada día estos pequeños. 

			Exquisito trabajo en equipo. 

			A todos los PAPÁS: (subrayado y elevado hasta las mayúsculas) gracias por enseñarme tantas cosas. No solo por luchar, más aún por ser ejemplos de coraje contra cualquier muestra de flaqueza. 

			Gracias por alimentar mi espíritu voluntario. 

			Quiero que sigáis teniendo esa fuerza tan asombrosa y vital durante vuestro camino hasta que todas las fichas de la familia lleguéis de la mano a la meta para ganar esa partida, por muy larga y pesada que os esté resultando.

			Gracias por levantaros a media noche para acallar un llanto o dar la mejor medicina que existe: ese rico beso o abrazo tranquilizador capaz de mandar a dormir durante largo rato a cualquier mal. 

			Por tener un máster en resiliencia y por darnos esas lecciones y muestras de las tres grandes: humildad, solidaridad y generosidad.

			Para mí sois doblemente héroes y mejores personas cada día. Siempre acabáis encontrando el modo de sonreír y transmitir el cariño que transformáis en la fuerza que ellos necesitan, algo que me conmueve y llena de admiración.

			A todas las asociaciones luchadoras que cuentan con un equipo de atención psicosocial orientado a acompañar y ayudar a las familias que lo necesitan. No dudéis en contactar con ellas. Recibiréis su ayuda desde el minuto uno.

			A todos aquellos que estáis tan sanos y perdéis el tiempo buscando la felicidad sin saber que la lleváis encima. De vosotros depende que el sol salga cada día en vuestro interior. Más fácil es pensar en lo que me falta que en agradecer lo que tengo. Más difícil es reír que llorar, pero todo es mejor cuando juegas a regalar y robar sonrisas. Porque al que da la mano, tarde o temprano, le acaba sucediendo algo tan mágico que, como sentimiento que es, no se puede explicar, sino sentir.

			Querido lector: muchas gracias por haber apostado por mí comprando este libro. Hoy has hecho algo grande. No solo por los euros que has gastado (cuyo 100 % de las ganancias irá destinado a la lucha de estos niños) ni por dedicar tu tiempo a leer esta historia, sino por contar con tu apoyo para animarme a seguir escribiendo y aumentando mis fuerzas para poder invitar a otros a luchar con ellos, mientras yo sigo jugando con mi imaginación para ayudar en lo que pueda con la mayor entrega posible.

			No soy escritor (aunque seguiré trabajando en ello con las mismas ganas y el mismo espíritu solidario, pues la experiencia ha sido más que positiva), pero quise escribir un libro y lo conseguí. Como todo lo que se propone uno en esta vida.

			Cuando existe la motivación suficiente, se saca valor de donde haga falta: para estudiar una carrera, para ganar un torneo, para sacar una familia adelante, para ayudar a alguien que lo necesita, para vivir…

			Puede que aún no te hayas dado cuenta, pero sé que cuando termines de leer estas páginas podrás imaginar lo que es pasar un ratito al lado de uno de estos niños. 

			Me creerás si te digo que en la vida hay pocas satisfacciones mayores que acompañarlos y descubrir que existen sonrisas de todos los colores.

			Saber que con cada una de ellas más se alejan del enemigo me motiva a seguir adelante.

			Muchas gracias por hacerles el regalo de haberte sumado a su lucha: una admirable manera de encontrar tu propio permiso para ser un poco más feliz.

			En vuestras manos está el comprender y transmitir que el mejor libro de autoayuda no es otro que ayudar. Algo tan… gratificante…

			Envío un abrazo muy fuerte a la ciudad de Cartagena, donde mi abuelo el comandante Jesús Montalbán Vizcón, nacido en su querido pueblo ciudadrealeño de Socuéllamos y quien siempre me guiará por el buen camino, fue el director que hasta la fecha más tiempo ha estado al frente de lo que más amaba (con permiso de mi abuela Alfonsa) en la vida: la música y su Banda de Música del Tercio de Levante de la Armada (27 años). 

			Cariño especial a la Unidad de Submarinos. Gracias primo Diego, gracias Armiche (Army) 

			¡Gracias, cartageneros!

			A mi Alicante y al Mando de Operaciones Especiales, donde tengo la suerte de trabajar con profesionales del más alto nivel como son los guerrilleros. 

			A las islas Canarias (en especial a Gran Canaria) y a su Brigada de Infantería, por haberme brindado la oportunidad y hacerme el regalo de conocer a gente maravillosa.

			Al resto de militares: por estar siempre preparados y dispuestos no para ir a la misión, sino para cumplirla. Ya sea fuera de nuestras fronteras como en Irak, Afganistán, Malí etc, o en nuestras propias tierras limpiando chapapote, patrullando vías de tren, apoyando en incendios e inundaciones, plantándole cara al mal genio de un volcán o luchando contra un enemigo invisible cuyo nombre no merece ser pronunciado. A aquellos que tanto sufristeis en aquella guerra en la que los verdaderos e indiscutibles héroes fueron los sanitarios, os quiero ofrecer nuestros hombros para que pronto podáis alcanzar el consuelo que merecéis. 

			En nuestras misiones no importa el lugar pero sí el motivo… y este no es otro que luchar por un mundo mejor, poniendo nuestra vida por delante si fuera preciso y siempre en beneficio de los demás. Ese fue un día nuestro juramento. Un juramento al que no fallaron los compañeros que ya no están.

			Para mí es un verdadero honor poder dirigirme a sus familiares para deciros que me enorgullezco tanto de ellos como de vosotros. Aunque pueda parecer que las cosas se olvidan, creedme cuando os digo que no es así. En cada acto, en cada puesta de sol al toque de oración… Esos compañeros que un día estuvieron a nuestro lado, siempre permanecerán en nuestro recuerdo. 

			Espero y deseo que la vida pueda recompensaros de la mejor forma que sepa. El resto seguiremos dando un paso al frente sin mirar el grado de dificultad. Ella es quien nos hace más fuertes cada día, pues ya hace mucho que comenzamos a ganarnos su respeto.

			Estoy seguro de que en nuestro trabajo podríamos vivir de una forma mucho más cómoda y sencilla, pero esa… nunca nos la enseñaron.

			A bomberos y resto de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado por su gran labor, a veces no del todo reconocida.

			A Vane, Ramiro y a todos los que colaborásteis en el vídeo Yo lucho contigo. GRACIAS. En especial a Rodolfo Sancho, Édgar Vittorino e Iván Massagué, por su paciencia y por comportarse como los señores que son. 

			A los que lucháis por los demás y a todo aquel que crea merecerlo.

			A Víctor Küppers: muchas gracias por tus palabras. Ojalá un día pueda parecerme a ti.

			Cómo no, a mi familia y amigos que tanto han valorado este trabajo y cuyos ánimos han sido fundamentales. Abrazos y besos para todos. Os quiero.

			Por último, quiero dedicar unas sinceras palabras para gente muy especial:

			1.-A los deportistas Ray, Adriana y Niko, que habéis querido apoyar desde el principio: 

			No necesito saber de qué metales son vuestras medallas. Es en estos detalles donde se ve de qué está hecho el corazón de una persona y el vuestro sin duda es de oro.

			- Al resto de colaboradores:

			Ojalá no me equivoque al decir que con vuestra ayuda este libro llegará a las manos de muchos jóvenes y familias que necesitan de la energía que esta vez les enviamos en forma de aventura.

			Solo os deseo que sigáis teniendo ese éxito tan merecido y ganado a pulso gracias a tanto esfuerzo y dedicación.

			2.- A todos los que formáis parte de “El sueño de Vicky”, fundación donde irán a parar todos los beneficios.

			A los voluntarios: 

			Mis leales compañeros. Príncipes de la gratitud y reyes de la abnegación. Gracias por haberme dado a conocer un nuevo oficio donde la única forma de pago es la sonrisa devuelta.

			Vosotros sois los verdaderos embajadores de la alegría.

			A los trabajadores: 

			Sé que no os gusta que os agradezcan vuestro servicio. Cuando alguien lo hace, acostumbráis a decir que lo hacéis encantados, que es vuestro trabajo, pero este es mi libro y es mi voluntad que quede por escrito que me siento muy feliz de haberos conocido. De saber que os volcáis lo mejor que sabéis para ayudar, para cambiar las vidas de todos los que os necesitan desde la primera vez que estrecháis vuestras manos.

			Así lo sienten ellos.

			Así lo siento yo.

			Psicólogos, trabajadores sociales, administrativos, etc. Siempre habéis tenido el poder de encontrar el calor necesario para rescatar a esas sonrisas que un día quedaron congeladas.

			Por la forma tan ejemplar de aceptar la responsabilidad que lleváis sobre los hombros, sé que ninguna familia que llame a vuestra puerta quedará sin una agradable bienvenida.

			También quiero agradecer su trabajo a los que estuvieron y a los que un día vendrán.

			Que haya personas que amen y lo den todo por otros es algo sensacional. 

			Nuestro objetivo es y seguirá siendo rompernos la cabeza para buscar continuamente la forma de dar a nuestros héroes la fuerza necesaria para llegar hasta donde la medicina a veces no puede. 

			Hablo de subir sus defensas. 

			Hablo… de tocarles el corazón. 

			Gracias a todos. 

			Carlos.

		

	
		
		

	
		
			Adriana Cerezo Iglesias
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			Podéis ver su mensaje con dedicatoria especial para vosotros en YouTube: Adriana Cerezo, Las tres Guías.

			¿Qué palabras escoger para decir a alguien que a sus 17 años acaba de ganar una medalla de plata en unas Olimpiadas (entre otros muchos títulos que sigue cosechando) y que aún ha querido hacerse un poquito más grande dedicándoos un vídeo con cariño?

			Pues campeona, tengo el gusto de decirte que no consigo encontrarlas, así podrás hacerte una idea de lo mucho que te admiro.

			Has sido la segunda de entre las mejores en estos JJ. OO.  de Tokio. Has GANADO la plata y todos sabemos que gracias a ese logro tu motivación se ha disparado. 

			Si conseguiste esa plata fue porque fuiste a por el oro. De no ser así, ahora posiblemente no la tendrías. Crees en ti y eso acabará llevándote a lo más alto.

			¿Perder el oro? Tú no has perdido nada. Te comiste a unas rivales con títulos mundiales. Si no llegó es porque no era el momento.Volverá tu oportunidad y ahí estaremos todos para verte. 

			Queremos más de Adriana.

			Has tenido la suerte de tener unos buenos guías como tu entrenador Jesús y tu abuelo José. Gracias a su ayuda y a tu sacrificio, hoy el mundo entero habla de ti.

			Saludos a todos los que forman parte del Hankuk, tu querido gimnasio de San Sebastián de los Reyes. 

			Espero que las cintas de tu pelo sigan dándote esa suerte que siempre te acompaña y ayuda a encontrar la calma para mantener la mente fría, como bien sabes hacer en tus competiciones.

			Mil gracias por tu vídeo y por sumarte al mensaje de este libro: «Todo va a salir bien».

			Estoy seguro de que ayudará a los jóvenes a los que va dedicado. Ellos son guerreros y tú… el ejemplo perfecto.

			Jesús, muchas gracias por contestarme y haberme tratado tan bien cuando los mensajes comenzaron a llenar tu buzón al terminar los JJ. OO. Eso dice mucho de ti.

			Marcos Rodríguez Morán (fotógrafo): nunca voy a olvidar lo que has hecho. El mensaje de Adriana era muy importante y si lo conseguí fue gracias a ti. Ha sido un placer haber tenido la suerte de conocerte y de poder seguir en contacto.

			Un abrazo amigo.

		

	
		
			Rayderley Zapata
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			Lo tuyo fue algo muy especial. No solo me regalaste un minuto para hacerte una foto con el mensaje que te pedí, sino que para mi sorpresa… ¡la tenía al minuto siguiente! La verdad es que no podía creerlo. 

			Admiro esa clase de gestos. Quisiste ayudar sin apenas conocer los detalles. Fue algo que me llegó…

			Quiero darte las gracias de parte de los destinatarios de tu mensaje. Ojalá mucha gente pueda leer estas líneas para que conozcan la clase de hombre que eres.

			Atrás dejaste una mala época. A tus 17 años te dijeron que eras demasiado mayor para la gimnasia.

			Lo que no sabían, era que años después tu ilusión y tu fuerza de voluntad acabarían por romper todas las barreras.

			¿Cuántos ejemplos existen de personas a los que les han dicho «no vas a poder hacer esto o lo otro» y han cerrado más de una boca? Demasiados…

			«El mejor placer en la vida es hacer las cosas que la gente dice que no podemos hacer».

			Walter Bagehot

			Mírate ahora: por tu mentalidad ganadora y por haber creído en ti, este año la vida te ha sonreído y premiado. No has conseguido una medalla, sino dos: la de plata en los JJ. OO. gracias a tu impecable actuación en la prueba de suelo de tu amada gimnasia artística y la de oro con el nacimiento de tu hija Olympia.

			Ya puedes decir que has tocado el cielo.

			Un abrazo muy grande y que lo disfrutes.

		

	
		
			Niko Sherazadishvili

			[image: C:\Users\Carlos\Desktop\Niko.jpg]

			Niko, tú fuiste el primer español en ganar el oro en un campeonato del mundo de judo. Lo conseguiste en 2018, pero para ti no fue suficiente y volviste a hacerlo en este 2021. 

			Estoy convencido de que seguirás subiendo a muchos podios y que harás sonar nuestro himno allá donde estés. Otro grande del deporte y otro ejemplo de lucha. 

			Llegaste a España con 13 años de tu Georgia natal donde el judo es una religión. Viniste con tu familia en busca de un futuro mejor.

			Querías entrenar todos los días y el destino quiso poner a Quino en tu camino: uno de los mejores entrenadores a nivel mundial, quien además de un entrenador, sé muy bien que lo consideras como a tu segundo padre.

			Entrenas tres veces al día y el resto del tiempo lo dedicas a descansar y a ver vídeos de tus rivales para poder conocerlos mejor. Leí que en las competiciones eres capaz de dormir entre combate y combate. Tío, ¿pero tú de qué estás hecho?

			Mi padre ha dedicado toda su vida al judo. A sus 71 años aún sigue haciéndolo con el objetivo de conseguir su 8.º dan.

			Como amante de este deporte, es un honor para mí que estés aquí.

			Gracias Quino: sin ti no habría podido llegar hasta tu ahijado.

			«Todo campeón fue una vez un luchador que se negó a rendirse».

			Rocky Balboa

		

	
		
			Adriana, Niko y Ray: 

			Los tres tenéis un gran equipo detrás, pero en el momento de la verdad estáis solos, ya sea en el tatami o en el tapiz. Trabajáis tanto, que en vez de ser presa de miedos o inseguridades, habéis aprendido a reír con ellos. 

			Hace tiempo que conseguisteis la medalla más importante de todas: 

			una que no se cuelga del cuello, se lleva dentro. 

			No se gana, se cultiva. 

			Y no se puede comprar, pues no tiene precio...

			La determinación.

			        

		

	
		
			Capítulo 1. Nuestros pequeños héroes

			—¡Qué suerte tienes!—se quejó el pequeño Rayco indignado—. ¡Es increíble!

			—¡Mira quién lo dice! Ayer ganaste tu todo el rato y bien que te reías... ¡Picao, que eres un picao!—protestó su amigo Efraín—. ¡De aquí no te vas hasta que acabe contigo!

			—¿Acabar con quién? A ver, que me entere yo —dijo una figura entrando por la puerta de la habitación 543. Era Rodrigo, uno de los doctores que junto al resto de la plantilla formaban parte del equipo médico de la planta de oncología infantil del Hospital General de Alicante. 

			A menudo entraban para interesarse por el estado de los niños, para hacerles alguna prueba, hablar o incluso gastar alguna que otra broma.

			—¿Cómo están los dos tipos más duros de todo el hospital?—preguntó este esperando cualquier tipo de respuesta conociendo bien a los dos piezas.

			—Nada, aquí enseñándole a jugar a este pringao.

			—Eres un caso, Rayco… ¿Qué ha pasado con tu desayuno? No has tocado nada…

			—No tengo hambre.

			—¿Y eso? Pues algo tienes que comer. 

			—Es que esto está muy malo—dijo el niño poniendo cara de asco.

			—Pues no se hable más. Me encargaré personalmente de que a partir de mañana os cambien el desayuno.

			—¿Enserio?

			—¡Claro! Media docena de churros con chocolate. ¿Cómo lo ves? ¿Estaría conforme con ello el señorito?

			—¡Por favor, síí!

			—Anda, ya vale de chistes por hoy. Come aunque sea un poquito. ¿Okey?

			—Jooo. Me lo había creído… ¡Quiero esos churros!

			—Ja, ja, ja.—Rieron los otros dos al unísono.

			—Oye, Rodrigo, ¿por qué no te quedas a jugar con nosotros?—preguntó Efraín. 

			—Me encantaría, pero tengo que seguir. Hoy vamos a tope. En cuanto tenga un respiro, vengo y os pego una paliza. ¿Vale? ¡Nos vemos, chicos!

			Antes de salir por la puerta Rayco levantó la voz.

			—¡Eh, doctor!

			Rodrigo se dio la vuelta y el niño guiñó un ojo para apuntar mientras tensaba un arco imaginario hasta soltar la flecha simulando lanzarla. La víctima se llevó la mano al pecho como si el joven paciente hubiera acertado de pleno.

			Rayco solía bromear con ello. Desde muy pequeño le encantaban las historias de indios y vaqueros. Decía que le gustaría haber nacido indio porque eran buenos cazadores, montaban a caballo, amaban a los animales y no tenían que ir al colegio.

			Después de haber «matado» a Rodrigo, este salió por la puerta encontrándose con las madres de los dos niños.

			—¡Buenos días, doctor!—Se oyó en el pasillo…

			—¿Sabes? Creo que de mayor seré médico y llevaré esos churros con chocolate a las habitaciones de todos los niños—imaginaba Rayco en voz alta mirando a su amigo y compañero de habitación.

			—Ja, ja, ja.¿En serio? Buah, yo prefiero cualquier otra cosa que trabajar en un hospital. Policía o bombero, por ejemplo.

			—Pues a mí me gustaría ser como Marcos, Rodrigo o Rebeca y ayudar a la gente.

			Rebeca era la doctora jefa de la planta. Una profesional como la copa de un pino.

			—Llevándoles churros con chocolate no ayudas a la gente, chaval.

			—Ya lo sé, bobo. ¿Y tú qué? ¿Policía? No te veo yo a ti deteniendo a nadie.

			—¿Qué dices, enano?—Saltó de la cama Efraín haciéndose el duro.

			—¡Habló el mayor! Bueno, perdone usted: quería decir «señor agente».

			—Tu calla, que pareces una bola de billar.

			—Pues anda que tú… Por lo menos sigo siendo guapo sin pelo. Lo tuyo no tiene remedio. Ja, ja, ja. ¡Me parto!

			—¡Yo soy guapo por dentro, chaval!

			—Ja, ja, ja.—Rieron a carcajadas.

			—¡Ya solo quedan dos días para mi cumple!

			—¿Enserio? Creo que no me lo habías dicho desde los últimos… ¿treinta minutos?

			Rayco cogió su almohada para lanzársela al futuro policía.

			—¿Pero qué es este jaleo? ¿Se puede saber qué os pasa?
—preguntó indignada Conchi, la madre de Efraín, al tiempo que entraba en la habitación.

			Ella e Inés, la mamá de Rayco, coincidían casi todos los días en el hospital y se habían hecho buenas amigas. Solían turnarse para poder salir a hacer compras y encargos. Era típico que los padres de muchos niños hicieran amistades entre ellos después de pasar tiempo viéndose. Entre ellos se apoyaban mucho.

			El hospital era, como cualquier otro, un lugar donde todo el mundo prefería ver desde fuera. En su quinta planta se encontraba la Unidad de Oncología Infantil, donde recibían su tratamiento niños y niñas de toda la provincia para recuperarse. Estaba claro que no era el mejor lugar del mundo, pero había algo que lo hacía muy especial: la buena energía impresa en sus paredes. 

			Allí, los niños recibían clase por las mañanas, y por las tardes acudían al aula situada en la misma planta donde había muchos juguetes y material para hacer manualidades.

			Recibían visitas de payasos, cuentacuentos y hasta deportistas. También voluntarios de otras asociaciones y fundaciones. Estos pasaban largos ratos con ellos para jugar y entretenerlos en turnos de mañana y tarde. 

			Su trabajo consiste en dar apoyo a las familias y a sus hijos mediante psicólogos y trabajadores sociales entre otros. Para ser voluntario, a veces es necesario acudir a unas jornadas de formación. Una vez concluidas, ya están preparados para desempeñar su función en planta. 

			A sus 35 años, Patricia y Oliver eran los más veteranos de una conocida asociación. Habían empezado con tan solo 18. Cada lunes por la tarde junto a más compañeros, se acercaban a su sede donde los trabajadores sociales les esperaban para informarles de los niños que había ingresados ese día y recoger la bata blanca con una gran cara sonriente de color rojo impresa en la espalda identificándoles como voluntarios. Recogían también una bolsa con algunos juguetes, aparte de los que ya había en el aula. Todo esto se devolvía al terminar el turno.

			La misión del voluntario era tocar en las habitaciones de los niños ingresados para ofrecer su tiempo libre alegrando el de ellos. Detrás de cada una de las puertas se vivía una historia diferente. 

			Los voluntarios intentaban llevar al aula de juegos al mayor número posible de niños, pero cada tarde y cada uno de ellos era un mundo. Unas veces estaban cansados y no les apetecía compañía. Otras, esperaban a que llegara la hora de correr al aula. 

			También se daba el caso del que le apetecía jugar, pero su estado no le permitía moverse mucho. Sin ningún problema, un voluntario se quedaba con él en su habitación y jugaban allí tan agusto. 

			Esos momentos eran los que aprovechaban algunos padres para estirar las piernas, echar un café o simplemente respirar un poquito de aire fresco. Eran muchas las horas allí encerrados. 

			Aunque la gente pudiera pensar que la tarea del voluntario era dura, estos lo veían de otra forma. 

			Al terminar su turno, volvían a casa felices y satisfechos. Lo habían pasado bien y su apoyo incondicional les reconfortaba. No conocían mayor recompensa.

			¿Qué significa ser voluntario?:

			—En mi caso, sacar una sonrisa a uno de estos niños me ha enseñado a ver con otros ojos mis más insignificantes problemas. Saber que por un ratito he logrado que se olvide del suyo, hace que yo dibuje la mejor de las mías. Por ello, por su valentía y por mil cosas más, seguiré luchando a su lado.

			Como dijo Gandhi: 

			«La mejor manera de encontrarse a uno mismo es perderse en la ayuda de los demás»—respondía Patricia en una entrevista para el Diario Información el pasado verano.

			—Ponerte esta bata es como envolverse en un manto de alegría. Bajo ella me siento como si fuera doctor especialista en el arte del bienestar.

			En ese pasillo he conocido gente maravillosa con la que sigo compartiendo grandes experiencias como esta que me marcó especialmente:

			Hace ya un tiempo, una niña dibujó en un trozo de papel una carita igual que la que llevamos en las batas. La recortó y me la regaló: —«Toma, es para ti»—dijo.

			Me hizo mucha ilusión... 

			La guardé en uno de los bolsillos, pero allí quedó. 

			Dos o tres semanas más tarde toqué para entrar en la habitación de Pablito, de tan solo 3 años, pero su cama estaba perfectamente hecha y allí no había nadie. Me extrañó mucho y pregunté por su paradero en el control de enfermería. Allí me dijeron que hacía unas horas le habían enviado a casa unos días debido a su evolución favorable. Me alegré muchísimo al recibir la noticia, pero mayor fue mi sorpresa cuando vi algo caer al suelo al ir a cerrar la puerta. 

			Era un papelito. Me agaché a cogerlo y al darle la vuelta, volví a encontrarme con aquella carita sonriente. De alguna forma había vuelto a mí—contó Oliver.

			—A veces no hace falta ni abrir la boca para subir el ánimo de alguien. Cuando coincides varias veces con el mismo niño o niña, se crea un vínculo especial. También con sus padres.

			A los voluntarios nos gusta coincidir con los mismos en el hospital, pero realmente lo que deseas es no volver a verlos por allí porque eso significa que están mejor—comentaba Jorge, otro voluntario.

			—¡Hoy es miércoles! ¡Vienen Patricia y Oli!—dijo emocionado Efraín.

			La pareja de voluntarios era muy conocida entre todo el personal sanitario. Cada vez que llegaban a la planta llevaban a todos los niños que podían al aula para sorprenderles con su creatividad y don de gentes.

			Aquella tarde, los voluntarios se dividieron como siempre para ir llamando a las puertas de todas las habitaciones.

			—Hombre, ¡aquí estáis!—expresó su alegría Álvaro, uno de los enfermeros de turno al verlos llegar—.¡Están como locos esperando!

			—¡Buenas tardes! ¿Cómo están los ánimos por aquí? A ver…, quién quiere venir al aula conmigo? Traigo juegos nuevos…—sugirió Patricia en voz alta por el pasillo.

			Inmediatamente, algunas cabezas curiosas comenzaron a asomar por las puertas, pues las cinco era la hora feliz para ellos. Era el momento de invitarles a «cargarse las pilas», como decía Patricia. Ella caminaba apoyándose en una muleta debido a un grave accidente de tráfico. Los médicos le habían asegurado que no volvería a caminar, pero su carácter luchador volvió a ponerle en pie contra todo pronóstico. Seguía un programa intenso de rehabilitación que se había tomado muy enserio desde el primer día que se vio en una silla de ruedas. Poco a poco fue mejorando hasta que pudo levantarse y andar con la ayuda de dos muletas. A los pocos meses ya le habían quitado una de ellas…

			Como dije antes, en el hospital unos días había más éxito que otros debido a que todo dependía del estado en se encontraran los niños. Los días buenos se llenaba el pasillo de sillas de ruedas, muletas, goteros y hasta la propia cama de alguno rumbo al aula. 

			Después de hacer la ronda, cada voluntario estaba desplegado en un sitio. Unos en el aula y los otros en las habitaciones.

			Cuando llegó el día del cumpleaños de Rayco, Antonio, el responsable del voluntariado, se había puesto en contacto con su madre para proponer darle una sorpresa al cumpleañero. Ni que decir tiene que aceptó encantada. 

			—¡Eeeh, la luz! ¡Jopeee, que no veoo!—gruñó Rayco aprovechando el momento para intentar hacer trampa a Efraín con las cartas.

			En ese momento aparecieron en la habitación varios niños, voluntarios, enfermeros, auxiliares y doctores con una tarta acompañada de algunos regalos cantándole cumpleaños feliz. Emocionado, el pequeño quedó sin saber qué decir.

			—¡Chocolateee!—gritó. Luego quiso soplar tan fuerte las  velas que perdió el equilibrio y a punto estuvo de sufrir un accidente con aterrizaje de emergencia.

			El trocito de tarta que comió le estuvo buenísimo, aunque le hubiera gustado comer otro más. El resto  pudo disfrutar de su buen pedacito. 

			Entre los regalos había un libro, un juego de PlayStation, un ajedrez y un sobre con tres billetes de diez euros.

			Al terminar el evento, cada uno se fue por donde había venido.

			 

			—¿Qué? ¿Quién se viene conmigo a jugar?—sugirió Oliver a los dos compis de habitación.

			—¡Sííí! —contestó el cumpleañero bajando de la cama de un salto.

			—¡Cuidado, loco, que eres un loco!—Alzó la voz apurada Patricia.

			—Bueno, cariño, yo ahora vengo, que voy a aprovechar para hacer dos recados. Pórtate bien y no les canses a Patricia y a Oliver.

			—Que noo, mamá. Anda ¡vete!

			—¡Oye! ¡No le hables así a tu madre, canijo!—le corrigió Efraín, que tenía tres años más que él. Esa tarde no se encontraba muy bien y prefirió quedarse en la habitación con otro voluntario jugando al ajedrez. 

			Rayco le hizo una mueca burlona a su amigo y corrió ilusionado por el pasillo. 

			En dos días iba a ser el día del padre y esa tarde tocó dibujar. Todos los niños hicieron un dibujo poniéndole cada uno su nombre con unas pegatinas que llevaban purpurina. 

			Lo primero que hacía Rayco cada día que entraba en el aula era asomarse por la ventana para saludar a un hombre de mediana edad que sentado en la acera de la  calle pedía ayuda con un cartel que decía: «BUSCO TRABAJO A CAMBIO DE COMIDA». La gente le miraba al pasar, pero allí seguía día tras día sin moverse pidiendo una oportunidad.

			Al poco de ingresar en el hospital, hacía ya un par de meses, el hombre le saludó un día haciendo un gesto con su sombrero. El pequeño paciente le devolvió el saludo y así siguió hasta que aquello terminó por convertirse en una rutina. El hombre, que seguía allí anclado lloviera o hiciera frío, alegraba a Rayco con su saludo. Un saludo que siempre devolvía sonriente con la mano.

			[image: ]

			—¿Por qué nadie le ayuda, mamá?—le preguntó el chico a su madre cuando esta regresó. 

			—No lo sé hijo, no lo sé. Anda, cierra la ventana que te vas a resfriar.

			Una vez de vuelta en su habitación, Rayco siguió dándole vueltas al hombre del sombrero.

			—Mamá—le dijo extendiéndole uno de los tres billetes de diez euros que le habían regalado,—dáselos al hombre de la calle. Seguro que le hace más falta que a mí. ¡Ah! Y llévale también un pedazo de mi tarta.

			Inés no sabía dónde mirar para no llorar de la emoción. Solo asintió y bajó a cumplir el deseo de su hijo. 

			—¡Ya queda menos para el campamento! —soltó Efraín. 

			Y es que en la asociación no solo se organizaban visitas de voluntarios al hospital. También había otras muchas actividades y hasta recibían en la sede al mismo Papá Noel con regalos para todos aquellos que podían acercarse. Los que aún no tenían esa suerte esperaban ansiosos su llegada al hospital. 

			El campamento de verano era el evento preferido tanto por niños como por voluntarios. Se celebraba todos los veranos y acudían los pacientes que podían. También podían participar sus hermanos. Era una semana realmente grande. Disfrutaban de las multiaventuras, juegos, piscina, etc.
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